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EDITORIAL

Llevábamos menos de un año de camino recorrido en 
el proyecto Terra Levis cuando nos invitaron a partici-
par en el encuentro Arqueologia 3.0. II Comunicaçao, 
divulgaçao e socilização da arqueología que se cele-
braba entre las localidades de Vila Viçosa y Estremoz 
en Portugal. En la misma mañana de nuestra presenta-
ción estaban las compañeras de La Underground Co-
lectiva con su conferencia “Decolonización del cono-
cimiento y patrimonialización de la memoria”. En su 
presentación, además de manifestar la necesidad de la 
participación de las comunidades en la gestión de su 
patrimonio cultural para mejorar su gestión, pudimos 
conocer un proyecto que nos resultó tremendamente 
interesante, el congreso SOPA.

Unos meses después, en noviembre de 2018, estába-
mos sobre el terreno empapándonos del SOPA que se 
celebró en Olmué y Valparaiso, Chile. Quedamos fas-
cinados con lo que allí ocurría, la forma en la que se 
desarrollaban las dinámicas de un congreso en el que 
las comunidades rurales tenían un rol primario. La 
propia academia era un elemento más de un engrana-
je complejo en el que de forma horizontal se debatían 
y se ponían en común inquietudes, conocimientos y 
propuestas. Poco después, hacíamos saber a La Un-
derground Colectiva nuestra intención de presen-
tarnos como candidatos a sede del congreso SOPA. 
Después de varios encuentros y conversaciones, em-
pezamos a trabajar para la celebración del congreso 
en Ávila tras la edición prevista en Fundão, Portugal, 
pandemia mediante.  
 
Partíamos de una premisa, la conservación excepcio-
nal del paisaje cultural en el que está asentado nuestro 
proyecto, Valle Amblés y sierras que lo rodean, y una 
problemática, la despoblación. Nos interesaba e inte-
resa conocer en qué medida el patrimonio cultural de 
nuestros pueblos puede servir como herramienta para 
afrontar esta problemática. De este modo, se planteó 
un seminario temático sobre la despoblación en el que 
distintos agentes del territorio exponían las fortalezas 

de la provincia, así como las dificultades. De la mesa 
territorial surgió la idea de unificar los esfuerzos que 
las distintas asociaciones estamos realizando. Igual-
mente, todos estaban de acuerdo en que el paisaje –a 
nivel cultural, agroalimentario, turístico, social…-, es 
un recurso extraordinariamente necesario para la ge-
neración de riqueza y desarrollo sostenible de las eco-
nomías locales. Además, pudimos conocer de primera 
mano cómo trabajan otros territorios los procesos de 
mediación cultural, el rol del patrimonio rural en el 
desarrollo de las distintas comarcas, el arte, la comu-
nicación… El territorio MASAV se convirtió por una 
semana en un hervidero de conocimientos, emocio-
nes y participación ciudadana.
 
Muchos meses después, pasado el frenesí surge la 
pregunta, ¿valió la pena?, ¿estamos mejor de lo que 
estábamos? Hoy tenemos en nuestra mano más he-
rramientas de diagnóstico sobre el paisaje, el patrimo-
nio cultural y las comunidades. El propio congreso 
ha sido un impulso si no decisivo si importante para 
agitar el tejido asociativo del territorio, tal y como se 
pudo ver en las Floralias celebradas en Niharra en la 
primavera de 2022. Respecto a la problemática de la 
despoblación, es probable que no seamos nosotras las 
personas más adecuadas para afrontarlo. No obstante 
si tenemos herramientas y relatos que ofrecer. Los re-
latos presentes en la materialidad de los paisajes que 
nos cuentan cómo lo que hoy somos es el resultado de 
las aportaciones de muchas personas que han venido 
de fuera. Y cómo el futuro será el que construyamos 
juntos, los de aquí y los que necesariamente vendrán. 
Las casas de Niharra tienen las persianas subidas. 
Subsaharianos, magrebíes y rumanos son algunas de 
las comunidades que se han asentado durante los úl-
timos años para trabajar en los campos de fresa del 
Valle Amblés. Cuando estábamos con la Caja de los 
Patrimonios Comunes de las Floralias preguntamos a 
Mercedes si existían problemas de convivencia con los 
nuevos vecinos y la respuesta fue clara y contundente. 
Las gentes del pueblo estaban encantadas porque Ni-



harra volvía a tener vida, había niños y el bar aguan-
taba abierto. Misma opinión recogemos en otros 
pueblos de nuestra zona donde nuevos ciudadanos 
sostienen el tejido social y económico del territorio.  

Además, también sabemos que no estamos solos. 
Existe una comunidad enorme que funciona como un 
núcleo en el que confluyen y expanden una cantidad 
ingente de experiencias, conocimientos y gente, la co-
munidad SOPA.

Juan Pablo López García
Organización SOPA21
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Para seguir con una de nuestras tradiciones favo-
ritas os dejamos una canción que nos inspiraba a 
repensar la esencia de este SOPA21. Desde los pá-
ramos del Cerrato Palentino os dejamos poesía y 
música con el Naan, gracias amiges!!!
https://www.youtube.com/watch?v=SFFEVO-
BL6zQ&t=71s
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